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Livia  

La palabra que más había repetido desde que cumplí quince años en la manada Darkmoon era: ¡Alto! ¡Alto! ¡Alto!  

Ese grito marcó el inicio de mi sufrimiento cuando los tres hijos gemelos del Alfa regresaron de su entrenamiento en el campamento. Ellos eran mis peores pesadillas: Maximiliano, Octavio y Lorenzo.  

Maximiliano tenía unos ojos verde esmeralda intensos y un cabello negro despeinado que caía con naturalidad sobre su frente, dándole ese encanto rebelde e irresistible. Además, sus tatuajes en brazos y cuello solo acentuaban su aura de chico malo.  

Octavio también poseía esos mismos ojos verdes, un rostro perfectamente esculpido y una mandíbula marcada que le conferían un atractivo rudo y cautivador.  

Lorenzo, aunque compartía el color de ojos con sus hermanos, tenía el cabello castaño. La palabra que mejor lo describía era “galán universal”. Era tranquilo y reservado, y mientras Maximiliano y Octavio se dedicaban a hacerme la vida imposible dentro de la manada, Lorenzo solo parecía preocuparse por la siguiente chica que llevaría a su cama esa semana.  

A pesar de su belleza innegable, su altura y cuerpos perfectamente formados, los tres eran, sin duda, lo peor que me había pasado.  

Maximiliano y Octavio se encargaban personalmente de convertir mi existencia en un tormento constante. Cada momento libre lo usaban para asegurarse de que sufriera, y siempre parecían disfrutarlo. Lorenzo, en cambio, no me prestaba atención directa, aunque no por eso me tenía aprecio. A veces, observaba con una sonrisa divertida las atrocidades que sus hermanos me hacían, aunque nunca participaba.  

Pero ellos no eran los únicos que hacían mi vida insoportable. Toda la manada me odiaba. Ser un omega era como una sentencia de muerte desde el día en que nací, y para colmo, era la única omega en toda la manada.  

Desde que mi madre murió y me dejó sola en este mundo cruel, la lucha ha sido constante. Los gritos, los castigos y el estigma eran difíciles de soportar, pero todo empeoró cuando esos tres demonios entraron en mi vida.  

Tenía diecisiete años y al día siguiente cumpliría dieciocho. Eso significaba que todo el dolor y sufrimiento estaban a punto de terminar, porque esperaba encontrar a mi compañero, aquel que me protegería de todo. Desde que cumplí trece, soñaba con él: un caballero de brillante armadura, hermoso, impresionante, alguien que me levantara del suelo y alejara todas mis penas.  

Lo más emocionante del día siguiente era que era la temporada de celo para los machos de la manada, así que sabía que las cosas se pondrían intensas. Era un tiempo en que las parejas se buscaban con desesperación, y solo pensar en ello me hacía sentir impaciente.  

Pero por ahora, solo podía aguantar.  

Ahí estaba yo, corriendo por el bosque tan rápido como mis piernas me lo permitían, respirando con dificultad, sin siquiera pensar en detenerme porque sabía lo que pasaría si lo hacía.  

—¡Será mejor que corras, porque si te atrapamos, sabes lo que te espera, Livia! —escuché un gruñido lejano que hizo que mi corazón se acelerara.  

Ese era su nuevo juego. Antes de hacerme cualquier daño, siempre me daban una advertencia para que el “juego” fuera más entretenido para ellos.  

—Sabes las reglas, Livia. Tienes cinco minutos para correr y esconderte. Asegúrate de alejarte lo más posible, porque si te atrapamos, las cosas se pondrán muy feas —decían siempre.  

Mis piernas empezaban a fallar. Sabía que me alcanzarían, como siempre. Tenía que pensar rápido.  

Mirando hacia atrás, vi a Octavio corriendo hacia mí con algo en las manos... ¡una pistola!  

Mi corazón latía con fuerza. Sabía que, siendo ellos los futuros Alfas, si mataban a un omega, nadie los cuestionaría.  

Como correr no funcionaba, lo único que podía hacer era esconderme. Frente a mí había un árbol, y la única idea que se me ocurrió fue treparlo. Fue difícil, pero una oleada de adrenalina me impulsó. Logré subir y me acurruqué en una de las ramas grandes, esperando que no me encontraran.  

Desde mi escondite, observé a Octavio acercarse con la pistola y a Maximiliano justo detrás de él.  

—¿Dónde se fue? La vi aquí hace un momento —gruñó Maximiliano, pasando corriendo junto al árbol. Octavio hizo lo mismo.  

Sostuve mi pecho, suspirando aliviada, pero mi alivio duró poco cuando comenzaron a regresar hacia el árbol.  

—Su olor de omega está por todas partes —gruñó Octavio, y mi corazón dio un vuelco.  

—Está aquí, seguro —empezó a olfatear el aire, y luego sonrió con malicia—. Livia, te estás volviendo muy buena en esto, ¿no?  

Tomó la pistola de Octavio y añadió:  

—Sal ahora o la buscaremos nosotros mismos, y no querrás que eso pase, ¿verdad?  

Mi respiración era rápida y todo mi cuerpo temblaba, porque sabía que no tardarían en encontrarme, y eso sería terrible para mí.  

Maximiliano, que parecía estar inspeccionando el lugar con la pistola, se detuvo de repente. Mi corazón se hundió cuando levantó la mirada justo hacia el árbol donde yo estaba, cubriéndome apenas una rama.  

—Está ahí arriba —dijo con una sonrisa maliciosa.  

Octavio corrió al otro lado, donde no había ramas que me ocultaran, y luego llamó:  

—Se está volviendo mejor, Maximiliano.  

—Por favor —susurré, mirando a ambos, esperando quién atacaría primero. Aunque Maximiliano tenía la pistola, Octavio podía transformarse y atraparme en un instante.  

Maximiliano se acercó a Octavio y sus ojos verdes se clavaron en los míos.  

—Dime, hermano, ¿por cuál vamos a empezar? —preguntó Maximiliano, apuntándome con la pistola.  

Desde la perspectiva de Livia  

Observé cómo el pánico se apoderaba del rostro de Octavio en cuanto Maximiliano pronunció esas palabras, lo que lo llevó a arrebatarle el arma de las manos. —No vamos a disparar —advirtió con firmeza.  

Maximiliano recuperó el arma con rapidez. —¿No puedes dejar de ser tan cobarde? —gruñó, girándose hacia mí con el arma en mano—. Además, siempre podemos curarla después, no importa lo que pase.  

—¡Por favor, no disparen! —grité con el corazón latiendo con fuerza en el pecho—. ¡Por favor!  

—Tienes cinco segundos para tirarte al suelo —me amenazó Maximiliano con voz dura.  

—¿Qué? —pregunté desconcertada.  

—Cinco... cuatro —contó sin detenerse.  

Extendí la mano en ese instante. —Al menos espera a que yo...  

—Tres... —repitió Maximiliano, esbozando una sonrisa cruel mientras me observaba en mi estado de angustia.  

Sentí como si mi cuerpo estuviera envuelto en llamas. Bajé del árbol tan rápido como pude y corrí hacia donde estaban, cayendo de rodillas justo frente a Maximiliano, quien sostenía el arma.  

Él se acercó y colocó un dedo bajo mi barbilla. —Sabes lo que pasa ahora, Livia —dijo con voz amenazante.  

Se aproximó más, y estuve segura de que iba a alzar el arma. De repente, sonó la alarma de la manada, señalando una emergencia, y fue entonces cuando Maximiliano bajó el arma.  

—Vamos, algo está pasando —dijo Octavio, tocando a Maximiliano y ya corriendo hacia la mansión. Maximiliano lo siguió, guardando el arma.  

Mientras los veía alejarse, me sujeté el pecho, intentando calmarme. Esos habían sido los minutos más aterradores de mi vida. Pensé que sería mi último momento, porque ver a Maximiliano con ese arma y la determinación en sus ojos era inevitable.  

Me levanté de donde estaba arrodillada y cojeando me dirigí hacia la mansión. Tenía moretones en los muslos por bajar del árbol. Como omega, mi capacidad de curación era más lenta que la de los alfas o betas, así que debía soportar el dolor.  

Entré con cuidado para no cruzarme con ninguno de ellos. Sabía que si me encontraban, reanudarían lo que no pudieron terminar.  

El día ya estaba llegando a su fin y esperaba no toparme con ninguno hasta estar segura en mi pequeña habitación, recostada en mi cama y soñando con el día siguiente.  

Mientras caminaba por el pasillo, olvidé lo más importante: mirar hacia adelante. Miraba a todos lados, menos al frente, asegurándome de que Maximiliano o Octavio no intentaran sorprenderme. Esa era su especialidad, siempre llenos de sorpresas.  

Con la mirada inquieta, no me di cuenta de que alguien estaba justo frente a mí hasta que fue demasiado tarde. Chocamos, y mi cabeza golpeó un pecho firme.  

Al levantar la vista, mis ojos se encontraron con unos intensos ojos verdes que me miraban con dureza. Era Lorenzo. Él no me molestaba tanto como sus otros hermanos, pero me aterraba.  

—Lo siento —susurré, retrocediendo un poco, esperando que me perdonara, aunque la expresión en su rostro decía lo contrario.  

Sin esfuerzo, agarró mi brazo, envolviendo su mano alrededor y atrayéndome hacia él. —¿Qué te he dicho sobre estas situaciones, Livia? —gruñó, mirándome con ojos llenos de ira.  

—Dijiste que cuando te vea venir, debo irme por otro camino y no dejar que veas mi rostro —respondí temblando.  

—¡Es muy sencillo! —replicó con dureza, acercándose aún más.  

Me rendí en ese instante, cerrando los ojos y temblando. —Lo siento.  

—Claro, siempre estás disculpándote —bufó con desprecio.  

Las disculpas nunca eran suficientes para ellos. ¿Qué más querían de mí? ¿Mi sangre? Sí, eso era lo que todos deseaban. Quizá si la tuvieran, por fin me dejarían en paz.  

—Vamos, Lorenzo, la chica necesita un descanso. Además, te necesitan en los pasillos —intervino una voz familiar, y fue lo único que logró apartar la mirada intensa de Lorenzo de mí.  

Era Bella, la hija del beta. Él la miró y luego volvió a fijar su atención en mí. Gruñó en señal de desaprobación. Estaba claro que quería hacerme pagar por chocarme contra él, pero tuvo que irse.  

En cuanto se alejó, Lily se volvió hacia mí, observándome de arriba a abajo con sus ojos marrones.  

—¿Te caíste en un basurero? —rió—. Mejor dicho, ¿te tiraron en uno esta vez?  

Miré mi ropa. Sin duda, parecía un desastre. Estaba manchada, rasgada en algunas partes, y mi tobillo estaba magullado. Suspire y la miré sin decir nada.  

—Por el amor de Dios, tienes que dejar de meterte en problemas todo el tiempo, Livia —exclamó.  

Esa frase me enfureció. “Dejar de meterme en problemas”, como si no despertara cada día con los problemas mirándome de frente.  

La miré con derrota. —Simplemente están obsesionados con hacerme la vida imposible.  

—Más bien, obsesionados contigo —respondió ella con un bufido mientras se alejaba.  

Bajé los hombros, arrastrando mi cuerpo adolorido, sin encontrar sentido a sus palabras. Era otro día más siendo su víctima.  

Pero todo terminaría mañana. Iba a encontrar a mi compañero y también a mi lobo. Caminé hacia los cuartos de los sirvientes y luego a mi habitación. Ya había terminado todo mi trabajo del día. Sabía que si no lo hacía, la señora Yvonne, la encargada de las mucamas, vendría a tocar mi puerta en medio de la noche para sacarme y regañarme.  

Solo pensar en ella me hacía estremecer. De hecho, pensar en todo me enfermaba. Realmente esperaba que el día siguiente fuera el final de todo esto.  

Livia  

Lo primero que me despertó al día siguiente fue una sensación de éxtasis. Me incorporé en la cama y miré a mi alrededor. La habitación era pequeña y apenas tenía muebles. Además, hacía frío, pero no podía quejarme con nadie, porque nadie escuchaba a una Omega.  

Bueno, basta de pensar en eso.  

¡Por fin había llegado! Mi cumpleaños número dieciocho. El día en que recibiría a mi lobo y también el día en que conocería a mi pareja. Con esa motivación, salté de la cama. No sabía exactamente cuándo aparecería mi lobo ni cuándo conocería a mi pareja, pero lo más importante era que ese día finalmente había llegado.  

Al salir de mi habitación, la primera persona que vi fue la señora Yvonne, acercándose con su ceño fruncido característico.  

¡Vaya, justo a tiempo para arruinarme el ánimo!  

—Deja de perder el tiempo y ve a la mansión a cumplir con tus tareas. ¿Tengo que decírtelo todo el tiempo? —gruñó con voz autoritaria.  

Quizá si le decía que era mi cumpleaños, se mostraría un poco más indulgente. Negué con la cabeza y comencé a correr hacia la mansión, que no estaba muy lejos de los alojamientos del personal. Sabía que, aunque le contara, no le importaría en lo más mínimo.  

Mi plan era hacer mi trabajo lo más rápido posible, tratando de evitar a los tres problemáticos, especialmente a Maximiliano y Octavio.  

Llegué a la cocina y empecé con mi rutina habitual: limpiar, cocinar, lavar los platos, barrer el suelo una y otra vez, además de fregar los pisos de toda la mansión.  

Trabajé tan duro que cualquiera pensaría que era la única sirvienta, pero no era así; había otras. Ellas preferían dejarme todo el trabajo porque creían que, siendo Omega, debía esforzarme mucho más que ellas.  

Al menos me daban de comer y no me habían echado desde que nací, eso era lo que siempre decían.  

Después de limpiar la cocina, saqué la basura y la vacié afuera. Mientras lo hacía, escuché una voz dentro de mí.  

—Pssst —susurró la voz.  

Miré a todos lados sin ver a nadie, y mi corazón empezó a latir con fuerza.  

La voz volvió a sonar: —Livia, soy yo, Anne, tu lobo.  

Mi corazón dio un salto de alegría. Estaba nerviosa, sin saber cómo reaccionar. Esa euforia no duró mucho, porque de repente sentí una oleada de energía recorrer mi cuerpo. Fue rápida, elevando mi adrenalina casi de inmediato.  

—Sabes cómo funciona, Livia. Necesito manifestarme completamente para quedarme —dijo la voz.  

Sabía a qué se refería. Hablaba de transformarse. La primera vez que uno cambia de forma puede ser un poco difícil, así que necesitaba encontrar un lugar cómodo donde pudiera gritar y expresarme sin llamar la atención.  

Tiré la papelera al suelo y corrí hacia el bosque. Alcancé hasta donde mis piernas me permitieron y cerré los ojos, respirando profundamente. «Estoy lista», me dije a mí misma.  

—Está bien, Livia, pero prepárate. Esto va a doler —me advirtió ella.  

Lo primero que sentí fue el crujido de los huesos de mi pierna derecha. Un grito escapó de mis labios mientras caía al suelo. Los otros lobos recibían pociones para aliviar el dolor antes de transformarse, pero como yo era una omega y no tenía a quién pedírselas, tuve que soportarlo sola.  

El sudor corría por mis piernas mientras mis manos temblaban apoyadas en el suelo. Un nuevo crujido resonó en mi otra pierna y mi grito fue aún más fuerte, apretando los dientes y maldiciendo en silencio. La sangre se mezclaba con el sudor y bajaba por mi cuerpo.  

Mis manos comenzaron a cambiar también; mientras aún gritaba, sentí cómo empezaban a crecer garras desde mis nudillos, rasgando la piel como si fueran cuchillas. Cuanta más sangre brotaba de las heridas, más fuerte era mi grito.  

—¡Haz que pare, por favor! —clamé al vacío. Cuanto más lloraba, más avanzaba la transformación. Entonces comprendí que, una vez comenzado, debía esperar a que terminara para que el dolor cesara. Al igual que con la primera mano, la segunda también creció garras.  

Cuando ya no pude soportarlo más, caí al suelo, temblando por el dolor intenso que recorría todo mi cuerpo.  

Finalmente, todo se detuvo.  

Mi lobo se sacudió, limpiando la sangre de su pelaje marrón. Ella había tomado el control y yo estaba dentro.  

—Lo siento, pero así es como debe ser —me dijo.  

De pronto, el dolor que sentí momentos antes desapareció y mis pensamientos se llenaron de emoción. Sentí una oleada de energía dentro de mí. Quería explorar este nuevo cuerpo, aunque no sabía cómo hacerlo.  

—Si quieres correr o saltar, solo tienes que hacerlo —me explicó Anne.  

—¡Vaya! ¿Cómo supiste lo que estaba pensando? —pregunté sorprendida.  

—Soy tú y tú eres yo. Somos una sola persona. Por eso puedes hablar conmigo en tu mente. Si quieres correr, solo hazlo como lo harías en tu forma humana. Este cuerpo es diferente, pero sigue siendo tuyo.  

Tal como dijo, moví un miembro y funcionó. En poco tiempo, corría por el bosque como una criatura diferente. Sabía que mi lobo no era tan rápido como los demás, pues era omega de nacimiento, pero aún así sentía que corría más rápido que con mis pies humanos.  

Pasé todo el día aprendiendo sobre mi lobo: cómo trepar árboles, cómo saltar alto, todo. Ella se convirtió en la primera persona que podía llamar mi verdadera amiga.  

Todo continuó hasta que llegó la noche y supe que debía volver a mi forma humana.  

—Solo hay una cosa que debemos hacer, Livia —susurró mientras miraba la mansión—.  

—Encontrar a nuestra pareja —completó.  

No sabía cómo sería posible, pero estaba dispuesta a intentarlo. Empecé a dudar mientras caminaba de regreso a la mansión. ¿Y si mi pareja no estaba allí? La manada Darkmoon era grande, y había posibilidades de que mi pareja estuviera, pero aún tenía mis dudas.  

Caminé por el mismo pasillo donde conocí a Lorenzo la noche anterior. De repente, un aroma desconocido e intenso llegó a mi nariz.  

Eran dos olores diferentes, ambos fuertes y embriagadores al mismo tiempo.  

—¡Esa es nuestra pareja, tenemos que encontrarlo! —exclamó mi lobo con desesperación.  

Me detuve a pensar. ¿Era posible que mi pareja tuviera dos olores? Antes de que pudiera responderme, escuché pasos acercándose desde el otro extremo del pasillo.  

Cuanto más cerca estaban los pasos, más intensos se volvían los aromas.  

Respiré con dificultad. Tenía que ser mi pareja, pero los pasos sonaban como si fueran más de una persona. Me quedé paralizada, con los pies firmemente plantados en el suelo por la ansiedad. Esperaba nerviosa a que apareciera alguien, deseando que fuera alguien bueno.  

Los pasos se hicieron aún más cercanos. Entonces, dos figuras irrumpieron en el pasillo. Al mirarlos de pies a cabeza, sentí que el corazón se me hundía.  

Eran ellos, los dueños de ese aroma irresistible. Maximiliano y Octavio me miraron con sus ojos verdes, oscurecidos y llenos de deseo. Parecían querer devorarme en ese instante.  

—No, no, no —murmuré para mí misma, hasta que mi lobo decidió sacudir mi mundo con una sola palabra.  

—Pareja —susurró, y luego gritó—: ¡Parejas!  

¡De ninguna manera!  

Intenté correr, pero antes de poder hacerlo, todo se volvió oscuro. La electricidad se había cortado. Nunca había pasado antes, ¿por qué justo ahora, cuando intentaba escapar?  

Me quedé donde estaba, esforzándome por ver a través de la oscuridad para salir de allí. Me costaba, pero ellos, con sangre Alfa, no tenían problema para ver en la penumbra.  

Pensé que estaba haciendo un buen trabajo escapando, hasta que choqué con alguien en la oscuridad. Sentí que me sujetaban por la cintura y me empujaban contra la pared.  

—Pareja —gruñó una voz. Era Maximiliano, quien me sostenía firmemente.  

—¡Mía! —respondió Octavio, y sentí su mano apretando mis muslos.  

Livia  

Mi corazón latía con fuerza cuando sentí un aliento cálido rozar mi cuello. Sabía una cosa: era temporada de calor, y ellos no podían controlarse. Sentí cómo alguien presionaba su cuerpo contra el mío y algo firme apoyarse en mis muslos. Luego, comenzaron a besar mi cuello.  

La sensación me desconcertó y por un momento me perdí, entregándome al placer de ser tocada por dos hombres. Un pequeño suspiro escapó de mis labios, aunque sabía que no debía disfrutarlo. Mi instinto, mi lobo interior, también se excitaba; sin duda, quería más.  

“Livia”, gimió Octavio, y sentí un golpe suave que rozó mis labios. En ese instante supe que tenía que hacer algo, porque ambos estaban pensando con la cabeza equivocada, más con el deseo que con la razón.  

Maximiliano, con sus manos explorando mis muslos, las posó sobre mi ropa interior. Mientras él se concentraba en eso, sentí a Octavio tomar mi pecho con fuerza. Él gimió mientras rodeaba mi cuello con sus manos, atrayéndome hacia él.  

—¡No! —grité en cuanto recuperé la conciencia—. Fue entonces cuando empujé sus cuerpos para alejarlos.  

—¿Hay algún problema, Livia? ¿No te gusta esto? —sentí la misma mano rodear mi cintura, esta vez con más firmeza.  

Sabía que debía pensar rápido. Sus cuerpos enormes estaban frente a mí, y la única salida era deslizarme por debajo de ellos para escapar. Apoyándome en la pared, me deslicé hasta caer de rodillas y luego gateé para salir.  

No perdí ni un segundo, me levanté y corrí tan rápido como mis piernas me lo permitieron.  

—¡Hey! —gruñó Maximiliano, y pronto escuché sus pasos apresurados. ¡Me estaban persiguiendo!  

La falta de luz dificultaba mi visión, pero corrí como si mi vida dependiera de ello. Tal vez al día siguiente, cuando terminara la temporada de calor, podría explicarles que no estaba interesada en sus intenciones.  

No podía creer que, después de tantos años esperando, mis compañeros resultaran ser ellos. Estaba furiosa, pero no había tiempo para enojarme. Solo necesitaba alejarme.  

Entrecerrando los ojos en la oscuridad, la luz de la luna que entraba por una abertura me ayudó a distinguir una puerta. Sin pensarlo, corrí hacia ella y la cerré con llave de inmediato.  

No pasó mucho tiempo antes de que volviera la electricidad y suspiré aliviada. Miré alrededor y mi corazón volvió a latir con fuerza al darme cuenta de dónde estaba. Ya había estado en esa habitación antes, pero ese no era el único problema: ¡era la habitación de Lorenzo!  

Recordé el incidente del día anterior y lo enfadado que se había puesto. Sabía que debía actuar rápido y salir de allí cuanto antes.  

La ducha, que había estado encendida, se apagó de repente. Me acerqué a la puerta, pero me detuve al percibir un aroma. No era su olor habitual. Sentí lo mismo que cuando inhalé los nuevos aromas de Maximiliano y Octavio: una sensación de flotar en el paraíso y un fuego que ardía en mi interior.  

Me sacudí de inmediato. No podía ser que los tres fueran mis compañeros. ¿Acaso esto era una sentencia?  

Me quedé donde estaba, sin correr, porque necesitaba confirmar mis sospechas. Él salió del baño sin camisa, con un pantalón deportivo que caía bajo su cintura. Sus músculos definidos captaron toda mi atención, y tuve que parpadear varias veces para despejar mi mente.  

—¡Compañero! —mi lobo celebró emocionada, confirmando mis sospechas. Ella disfrutaba la situación, pero yo no.  

Él se secaba el cabello mojado, pero al verme, se tensó y dejó caer la toalla.  

—Jesús —murmuró con asombro, su rostro reflejaba sorpresa.  

Sabía que él sabía.  

Era temporada de calor y yo acababa de entrar en la habitación de Lorenzo como si me rindiera a su voluntad.  

—Yo... yo... —mi voz temblaba mientras él me observaba. No podía articular palabra. Solo pensaba en huir.  

Me di la vuelta rápidamente y giré la llave, esperando que la puerta se abriera para salir, pero no fue así.  

—¡Que alguien me ayude! —pensé desesperada.  

Lo miré de nuevo. Esta vez, la incredulidad en sus ojos se había transformado en diversión al verme intentar escapar.  

Mis manos temblaban mientras giraba la llave una y otra vez.  

Él suspiró con cierta resignación: "Vas a arruinarlo". Poco después, escuché cómo se acercaba hacia mí.  

Me di la vuelta rápidamente. Sabía lo que estaba pensando, lo mismo que Maximiliano y Octavio cuando me vieron.  

Señalé la puerta con firmeza. —¡Necesito irme ahora!  

Frunció el ceño y respondió: —Pero apenas acabas de llegar. ¿No sería descortés de mi parte pedirte que te vayas?  

—No me estás echando, yo quiero irme —dije, notando cómo mi respiración se aceleraba a medida que él se acercaba más. Intenté retroceder hasta topar con la pared, manteniendo la mirada fija en él para anticipar cualquier movimiento.  

—Qué lástima —sonrió con picardía—. No quiero que te vayas todavía, Livia. —Sus ojos se oscurecieron mientras avanzaba con determinación.  

—¿Qué piensas hacer? —me estremecí.  

—Solo darte una pequeña palmada en la espalda —respondió con sarcasmo y luego soltó una risa burlona—. ¿De verdad crees que te haría algo? Estamos en temporada de calor, deberíamos bailar un poco.  

Entendí a qué se refería y negué con la cabeza. —No... no quiero bailar.  

Él chasqueó la lengua y, señalándome con el dedo índice, dijo con firmeza: —Mi cuarto, mis reglas.  

Me di cuenta de que había llegado a un callejón sin salida cuando mis piernas chocaron contra el marco de su cama y la gravedad me hizo caer sobre su enorme colchón. Quise levantarme rápido, pero él me sujetó con ambas manos, bloqueando mis costados antes de que pudiera reaccionar.  

Sus labios se curvaron en una sonrisa traviesa y luego dirigió la mirada a los míos. Mi corazón comenzó a latir con fuerza. —Ahora eres completamente mía —susurró con intensidad, acercando su rostro al mío.  

Grité, cerrando los ojos con fuerza y apretando el puño. Esperaba que sus labios se posaran sobre los míos, pero en lugar de eso, sentí que se recostaba a mi lado.  

Me levanté de inmediato, observándolo acomodarse en la cama. Pensé que me iba a besar, pero solo estaba jugando conmigo.  

—Buenas noches, Livia —murmuró mientras se hundía entre las sábanas, dejándome perpleja.  

—Al menos ábreme la puerta para que pueda salir —le toqué suavemente.  

Se rió entre dientes. —Con Maximiliano y Octavio en plena temporada, tenerte aquí encerrada es un favor que te hago. ¿O prefieres que te hagan una visita antes de que termine el calor?  

—¿Entonces me quedo a dormir aquí?  

No respondió, pero su silencio fue suficiente para entender que la respuesta era sí.  

De repente se giró hacia mí. —Y asegúrate de no acercarte demasiado —me advirtió con firmeza.  

Confundida, pregunté: —¿Por qué?  

—Porque no querrías tentar a un hombre como yo, especialmente en esta época —dijo con voz seca, dándose vuelta hacia el otro lado.  

Suspiré, mirándolo un momento. —Buenas noches, Lorenzo —susurré, aunque sabía que esa noche no lograría conciliar el sueño.  

Livia  

“No iba a poder dormir.” Eso fue lo que me repetí una y otra vez, pero al cerrar los ojos y volver a abrirlos, el día ya había amanecido. Fue entonces cuando comprendí que, en realidad, sí había logrado dormir. No entendía cómo podía confiar tanto en Lorenzo para quedarme dormida, sabiendo que él estaba en un momento de mucha tensión emocional.  

Sin embargo, a su lado me sentí extrañamente segura y dormí profundamente, como un bebé.  

Al despertar, noté que ya no estaba a mi lado. Me levanté de la cama y, de repente, los recuerdos de la noche anterior regresaron con fuerza. Mi corazón dio un vuelco.  

Me di cuenta de que mis tres acosadores resultaron ser mis compañeros de manada.  

Solo pensar en ello me hizo temblar visiblemente. Sabía que no podía quedarme escondida en su habitación para siempre, tenía que enfrentar la realidad, aunque no estaba lista para aceptarla. Mi plan era simple: decirles que, después de tantos años de sufrimiento a causa de ellos, no había manera de que pudiéramos ser compañeros.  

Con esa determinación, salí de la habitación. No iba a confrontarlos directamente, prefería esperar a cruzarme con alguno de ellos. Si intentaban algo parecido a lo que hicieron el día anterior, entonces les revelaría mi verdad.  

A pesar de ese impulso de valentía que me di, me sorprendí a mí misma espiando antes de entrar a cualquier lugar, para asegurarme de no toparme con ellos. Era muy difícil, porque dondequiera que iba, su intenso y penetrante aroma parecía estar en todas partes.  

Después de escapar de la enorme mansión, regresé a los dormitorios del personal y solo entonces pude respirar con alivio. Caminé directo a mi habitación y cerré la puerta con llave. ¿Así iba a pasar el resto de mi vida? ¿Viviendo con miedo y ansiedad?  

¿Por qué, por qué tenía que ser ellos? ¿De entre todas las personas? Me senté en mi pequeña cama y me pasé las manos por el cabello, nerviosa.  

Sabía que no podía quedarme encerrada para siempre; tendría que enfrentarlos si quería decirles que no estaba interesada. Pero, ¿cómo hacerlo si ni siquiera soportaba la idea de pararme frente a ellos? Con solo una mirada, temblaría como una hoja.  

Mientras estaba absorta en estos pensamientos, un fuerte golpe resonó en la puerta. Mi corazón se me salió del pecho y mis ojos se abrieron de par en par. Lo único que podía imaginar era que eran ellos.  

Mis manos temblaban a los lados y mis labios se movían nerviosamente.  

—Abre la puerta, Livia. Te vi entrar —escuché la voz de la señora Yvonne.  

Nunca en mi vida había estado tan feliz de oír su voz. Me apresuré hacia la puerta, y cuando mi cuerpo tenso se relajó, la abrí.  

—Buenos días —saludó ella, levantando la mano para detenerme.  

—Entraste y cerraste la puerta con llave, ¿qué es esto, Disneylandia? ¿No tienes trabajo que hacer esta mañana?  

Entonces me di cuenta de que ni siquiera debía haber salido de la mansión sin terminar todas mis tareas primero.  

—Lo siento mucho, ahora mismo me pongo a trabajar —dije, intentando pasar junto a ella, pero antes de que pudiera salir, me detuvo.  

Me observó de pies a cabeza, sacudiendo la cabeza con desdén.  

—De todas formas, los trillizos quieren que seas tú quien les entregue la comida hoy —me informó con firmeza.  

En ese instante, sentí que el corazón se me caía al suelo.  

—¿Qué? —pregunté, incrédula.  

—¿Acaso tienes algo en el oído? —me replicó, con un tono impaciente.  

Negué con la cabeza.  

—No, señora. Solo estaba confundida, porque no soy la encargada de preparar sus comidas.  

Ella se encogió de hombros.  

—No soy yo quien pone las reglas. Son los hijos del Alfa. Si quieren que seas su asistente, serás su asistente. Yo no tengo voz en ese asunto.  

—Ah —respondí, incapaz de decir más. Sentía el corazón latiendo con fuerza dentro del pecho, y si no me controlaba, podría desmayarme.  

—Y no te demores. No les gusta esperar. ¡Así que ponte a trabajar! —ordenó.  

Salí corriendo, consciente de que cuando la señora Yvonne daba una orden, esperaba que se cumpliera de inmediato. Mientras me dirigía hacia la mansión, casi lloraba por lo desesperada que me sentía, pero me obligué a mantener la calma.  

Pensé que tendría que preparar la comida antes de entregarla, pero al llegar a la cocina, la comida ya estaba lista, hecha por una de las otras empleadas. Solo debía llevarla a los trillizos. Todo parecía una trampa.  

Con las manos temblorosas, tomé la bandeja y caminé hacia la habitación que me indicaron. «Relájate, relájate, relájate», me repetía una y otra vez.  

No pude contar cuántas veces dije eso para calmarme. Al llegar a la puerta, me tomé un momento para tranquilizarme y finalmente toqué.  

—Ya entra, Livia —se escuchó una voz profunda, llena de impaciencia y urgencia. Era Maximiliano.  

No había duda de que me habían estado esperando.  

Mi mano temblaba mientras luchaba por abrir la puerta con la bandeja en las manos. En el fondo, deseaba que la puerta no se abriera, porque no sabía cómo enfrentarme a ellos.  

Al entrar, los tres aromas me golpearon al mismo tiempo.  

Los miré, notando que ya tenían la mirada fija en mí. Maximiliano estaba sentado en la cama, apoyando ambas manos sobre ella. Lorenzo estaba sentado, montado al revés en una silla, con los brazos cruzados y una sonrisa burlona. Octavio estaba en el escritorio, no muy lejos de Lorenzo, mirándome como si fuera un manjar.  

—Finalmente, aquí está la estrella del espectáculo —fue Lorenzo quien habló primero.  

Levanté la bandeja con las manos.  

—Me pidieron que les trajera la comida —dije con voz suave y temblorosa.  

—Olvida la comida. Que estés aquí es mucho mejor —respondió Octavio con una sonrisa traviesa.  

Lorenzo le dio un codazo y frunció el ceño.  

—Vamos, ya la asustaron bastante anoche.  

—No es culpa mía. Mi instinto está fuera de control. Hay todo un drama dentro de mí en este momento —se defendió Octavio.  

—Yo no estoy... —intenté hablar, pero Maximiliano me interrumpió.  

Frunciendo el ceño, se volvió hacia Octavio.  

—¿Crees que eso es malo? Mi instinto no paró de componer canciones sobre ella anoche.  

¿De verdad iban a hablar de mí como si no estuviera presente?  

Intenté hablar de nuevo.  

—Yo...  

—Creo que deberíamos contarle esto a papá. Siempre ha querido que tengamos una compañera —sugirió Octavio.  

—No hay duda de que todos queremos eso. Papá podría considerarlo, pero ¿y mamá? No olvidemos que ella es una omega —dijo Lorenzo, inclinando la cabeza para evaluarme.  

—Ella tendrá que aceptarlo. No pienso renunciar a mi compañera por miedo a lo que piensen —respondió Octavio con firmeza.  

—Qué amable de tu parte —replicó Lorenzo con sarcasmo—, después de haberla molestado durante años.  

No es como si tú fueras un santo, de todos modos, dijo uno de ellos.  

—Al menos yo no he sido un completo idiota —respondió otro.  

—¿Ves? La palabra clave es “completo” —puntualizó Octavio.  

—¿Qué insinúas, Octavio? —replicó Lorenzo con tono molesto.  

Sabía que debía detenerlos antes de que la situación se saliera de control.  

—¡Basta! —exclamé con firmeza, dejando caer la bandeja sobre la mesa. Sentía una ira intensa después de escuchar a Octavio sugerir que me presentarían a su padre.  

¿Así, sin más? Ni siquiera iban a disculparse por la tortura mental y el miedo que me habían causado. ¿Esperaban que aceptara todo eso y que viviéramos felices para siempre?  

Respiré hondo y los miré, notando cómo me observaban como si fuera una desconocida después de haberles gritado que pararan.  

—No sé qué esperan de mí, pero debo dejar claro que, si están preocupados por el vínculo de pareja, ese vínculo no va a funcionar —les dije con determinación.  

Vi cómo el color desaparecía de sus rostros. —¿De qué hablas, Livia? —preguntó Maximiliano, preocupado.  

—No va a funcionar —repetí—. ¿Qué más quieren que les diga? Durante años, ustedes me han torturado, tanto mental como físicamente, y ahora, porque supuestamente nos hemos convertido en pareja de la noche a la mañana, esperan que lo acepte y siga adelante con todo lo que me hicieron.  

Hubo un silencio breve. Octavio parecía el más afectado por mi rechazo tan tajante.  

—Pero eso ya pasó, Livia —intentó razonar con calma—. Deberías entenderlo.  

Perdí la paciencia.  

—¿Pasó? ¡Fue hace solo unos días! Y aunque fuera en el pasado, ¿creen que puedo simplemente olvidarlo y seguir adelante?  

Me detuve, los miré a todos fijamente y solté las palabras con firmeza:  

—Yo, Livia Anderson, los rechazo como mis compañeros. No estoy interesada.  

—¡¿Qué?! —exclamó Maximiliano, incrédulo.  

—Deberías pensarlo bien, Livia —dijo Octavio con urgencia.  

Lorenzo, con una actitud indiferente, preguntó:  

—¿Y qué se supone que hagamos con esa información?  

Apreté el puño con determinación.  

—Acepten mi rechazo y cada uno seguirá su camino.  

Lorenzo mantuvo su mirada fija en mí y, con voz fría, respondió:  

—Eso no va a ser tan fácil.  

––––––––
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Desde la perspectiva de Livia  

Me puse nerviosa cuando él dijo eso, buscando rápidamente qué responder porque me había quedado completamente sin palabras. Miraba a Lorenzo y a esa sonrisa traviesa en su rostro; estaba claro que estaba disfrutando la situación.  

—Livia, es así de simple, no podemos aceptar tu rechazo. Hemos esperado dos años —intervino Octavio después de Lorenzo.  

—Se suponía que conseguiríamos a nuestra pareja cuando tuviéramos 18 años. Tuvimos que esperar dos años hasta que finalmente cumpliste la mayoría de edad, y ahora quieres que aceptemos tu rechazo tan fácilmente —añadió.  

Apreté el puño a un lado, tratando de controlar mi frustración.  

—¿Y si no quiero esto? —respondí con firmeza.  

Maximiliano se volvió hacia sus hermanos, ignorando por completo lo que acababa de decir.  

—Creo que empezamos mal. La asustamos al principio. Deberíamos empezar de nuevo —propuso.  

Lorenzo y Octavio asintieron, y entonces Lorenzo habló:  

—Tienes razón. Necesitamos conocerla mejor —dijo, volviéndose hacia mí—. Dime, Livia, ¿qué te gusta en la intimidad?  

Octavio soltó un suspiro de frustración.  

—Fuiste tú quien dijo que no deberíamos asustarla.  

—¿Y qué? Un poco de conversación sobre el tema no hace daño —respondió Lorenzo, señalándome mientras miraba a Octavio—. Ella no es una niña y esto va a pasar de todas formas.  

—Sí, tarde o temprano tendremos que marcarla —dijo Maximiliano levantándose de la cama y acercándose a mí—. Bueno, yo estoy dispuesto si quieres hacerlo ahora.  

Lorenzo estiró los brazos para detener a Maximiliano, algo que agradecí.  

—Al menos necesitamos saber qué le gusta —continuó Lorenzo—. Volviendo a lo que decíamos, Livia, ¿qué prefieres? ¿Eres una chica dulce o más intensa? ¿Te gustan los juegos más atrevidos, como el control o las caricias fuertes?  

Hizo una pausa, señalándose a sí mismo con una sonrisa orgullosa.  

—Personalmente, no conozco la palabra “suave” cuando se trata de intimidad. Solo lo aclaro —dijo cruzándose de brazos—. Entonces, dime, ¿qué te gusta?  

Los tres me miraban con atención, ansiosos por saber, y yo negué con la cabeza.  

—No sé qué me gusta —respondí con voz baja.  

Lorenzo se rió mientras Maximiliano fruncía el ceño.  

—Seguro que tienes algo que te guste —insistió Maximiliano.  

—Espera —dijo Maximiliano, mirándome de pies a cabeza—. Has tenido alguna experiencia antes, ¿verdad, Livia?  

Mis ojos recorrieron a los tres. Noté que Lorenzo no quería que mintiera.  

—Ni siquiera he salido con nadie todavía, ¿cómo...?  

—¡Dios mío! —exclamó Maximiliano, perdiendo la compostura.  

Lorenzo se quedó sorprendido, con los ojos abiertos de par en par, y se sentó derecho en la silla.  

—Ya no quiero seguir con esta conversación —dijo.  

Octavio suspiró.  

—Solo porque seas intenso, no significa que yo no pueda ser lo suficientemente cuidadoso para que todo sea agradable para ella.  

Mis ojos se abrieron de par en par. Estaban hablando de mí como si no estuviera presente.  

—Vamos, Octavio, no sabemos por dónde ha pasado tu experiencia. Ella necesita algo más...  

Octavio interrumpió a Maximiliano.  

—¿Y tú qué vas a decir, Mr. Casanova, que ha estado con casi quince chicas en nuestra escuela y lleva un registro?  

—Veintidós, en realidad, incluyendo a la chica que se negó a salir contigo —respondió Lorenzo, acercándose a Octavio con una sonrisa—. Y, de nuevo, fui yo la razón por la que ella dijo que no.  

Maximiliano se rió, mirándome, pero luego se detuvo.  

—Hablando de la escuela, creo que deberíamos hacer que se transfiera a nuestro colegio.  

En ese momento, la lengua que había estado atada durante todo ese tiempo se soltó.  

—¿Qué? —exclamé.  

Octavio estuvo de acuerdo con Maximiliano, volviéndose hacia mí.  

—Sí, totalmente. Como nuestra amiga...  

Negué con la cabeza.  

—Primero quieren que conozca a sus padres, y ahora quieren que me cambie a su escuela. Por cierto, ¿quién es su amiga? Yo los rechacé. Esto se terminó. ¡Quédense con eso bien claro!  

Hubo un breve silencio.  

—Pero no aceptamos tu rechazo. Sabes cómo funciona esto. Si no lo aceptas, no tendrás una segunda oportunidad, amiga. Seguirás intentando alejarnos, y créeme, yo no me rendiré —dijo Maximiliano con firmeza, dejándome claro lo atrapada que estaba.  

Sentí un nudo en el estómago al pensar en estar con alguno de ellos. Después de todo lo que me habían hecho, ni siquiera podía imaginarlo.  

Lorenzo intervino: —Sí, princesa, es esto o esto —añadió, lo que solo aumentó mi enojo.  

La rabia me invadió. —Entonces tómalo y hazlo bien, preferiría quedarme sin pareja para siempre antes que tener a alguno de ustedes como compañero.  

Respiré profundo, con la voz temblorosa, mientras las lágrimas comenzaban a acumularse en mis ojos. —Lo mínimo que podrían hacer es disculparse, en lugar de pensar en cómo estar conmigo.  

Solté un sollozo mientras las lágrimas rodaban por mis mejillas, y un dolor punzante me oprimía el pecho.  

—Volvamos a esos tiempos en que arruinaban mi limpieza, me insultaban y me hacían sentir inútil —dije, volviéndome hacia Maximiliano—. ¿O acaso olvidaste cuando tú y Octavio me persiguieron por el bosque con un arma, listos para acabar conmigo?  

—No tenía intención de hacerte daño, Livia —respondió Maximiliano, ya de pie.  

—Sí, Livia, solo estábamos bromeando —añadió Octavio.  

—Pues a mí no me importa —contesté con determinación, dirigiéndome a Lorenzo—. Señor buenazo, estás olvidando la regla que me impusiste: cada vez que te vea, debo alejarme. ¡No lo he olvidado en absoluto!  

Los miré a todos.  

—Y eso es lo que voy a hacer: mirar hacia otro lado. Por más amables que sean conmigo por el vínculo de pareja, seguiré ignorándolos hasta que se cansen y acepten mi rechazo.  

—¡Que tengan un buen día! —grité mientras me daba la vuelta para irme, cerrando la puerta con fuerza.  

Livia  

Con lágrimas que rodaban por mis mejillas, salí de la habitación y caminé con enojo hacia la cocina. Al llegar, me apoyé contra la pared y comencé a sollozar con fuerza. ¿Por qué tenía que ser precisamente ellos?  

Parecía que iban a atormentarme todos los días de mi vida, y ni siquiera me hacían el favor de aceptar mi rechazo.  

Además de estar furiosa con la naturaleza por haberme hecho su pareja, también estaba enojada conmigo misma. Sabía que, aunque ahora estuviera llena de rabia, no pasaría mucho tiempo antes de que cayera rendida ante toda su bondad, aunque sabía que no la merecían.  

Así funcionaba el vínculo de pareja. Ya estábamos conectados de alguna manera, y eso era inevitable.  

Si me acorralaban y decidían marcarme sin mi consentimiento, entonces todo estaría perdido. Estaría atrapada oficialmente. No habría una segunda oportunidad para mí hasta que ellos no desaparecieran. Me pasé las manos por el cabello, sintiéndome más atrapada que nunca en mi vida.  

Quería hacerles pagar por todo lo que me habían hecho, pero sabía que no podía. Otra cosa que ellos no entendían era que, por más que intentaran ganarme, yo estaba decidida a seguir mi razón y no mi corazón. No era tan ingenua.  

Después de llorar desconsoladamente, continué con mis tareas: limpiar y preparar el almuerzo para algunos de los miembros de mayor rango en la manada, ya que su desayuno ya había sido atendido. Lavé los platos, limpié las ventanas y desempolvé todo lo que encontré sucio.  

Al final de esas largas y agotadoras horas de trabajo, estaba exhausta. Lo único que deseaba era abrazar mi cama. Sabía que no tendría problema en descansar, pues la señora Yvonne estaba de acuerdo mientras terminara todas mis responsabilidades.  

Arrastré mi cuerpo hacia los dormitorios del personal. Solo podía pensar en mi cama, pero al llegar a mi habitación, me di cuenta de que no estaba.  

No solo mi cama, sino todas mis pertenencias. ¡Todo había desaparecido!  

Mi corazón dio un vuelco. ¿Había hecho algo mal? ¿Me estaban echando?  

Salí corriendo de la habitación, con el sueño completamente ausente. Fui directamente a la oficina de la señora Yvonne.  

Mientras tocaba la puerta, rezaba para que no me estuvieran expulsando. ¿A dónde podría ir? No conocía a nadie ni ningún lugar.  

La única persona viva en mi vida era mi padre, pero ¿dónde podría encontrarlo después de que huyó hace años, justo cuando supo que mi madre estaba embarazada de mí?  

—Adelante —respondió ella—, y giré la manija para abrir la puerta de inmediato.  

—¿Hay algún problema, Livia? —preguntó, mirándome desde su escritorio.  

—¿Hice algo mal? —pregunté lentamente, esperando que me dijera que no.  

Su expresión cambió a un ceño fruncido.  

—¿Terminaste tu trabajo hoy? —me preguntó.  

—Sí, lo hice.  

—Entonces no hiciste nada malo. Si eso es todo, puedes irte. Tengo mucho que hacer en este momento —me informó, bajando la mirada hacia su escritorio.  

—Acabo de darme cuenta de que mis cosas han sido movidas y quería saber si hice algo mal. ¿Me están castigando por algo?  

Sus ojos brillaron con comprensión mientras me miraba.  

—No es por ti, no hiciste nada malo. Fue una orden de los hijos del Alfa —respondió.  

—¿Que me iban a echar? —pregunté, incrédula.  

Ella negó con la cabeza. —Pensé que ya lo habían hablado contigo. De todas formas, pidieron que tus cosas se trasladaran a una habitación dentro de la mansión. Ahí es donde vivirás a partir de ahora.  

—¿¡Qué!? —se me cayó la mandíbula. ¿En serio estaban hablando en serio?  

—No tienes idea de la suerte que tienes. Un Omega en la mansión. Es la primera vez —comentó, y su rostro no pudo ocultar lo extraño que le parecía.  

—Pero yo no quiero esto. ¿Puedo pedir que me regresen mis cosas?  

—Lo siento, Livia, pero tu habitación será para la nueva empleada doméstica.  

—¿Eso significa que...?  

—Exacto. Ya no tendrás que trabajar tan duro. Lo único que debes hacer es cuidar a los trillizos, ya que serás su asistente personal —dijo con brevedad.  

Apreté el puño con rabia. ¿De verdad pensaban que, solo porque creían que yo sufría en ese lugar, me estaban haciendo un favor al llevarme a la mansión? No lo pensaron cuando me molestaban durante años, esperando que yo estuviera feliz.  

—Gracias —logré murmurar.  

La noche avanzaba, pero me convencí de que no regresaría a la mansión tan tarde, después de lo que pasó la última vez. Mi plan era dormir en mi habitación, en el suelo mismo, y al amanecer volver a ellos para preguntarles por qué habían hecho esto.  

Al llegar a la puerta de mi habitación, giré la manija, pero no se abrió. Estaba cerrada con llave. Gruñí frustrada. En ese momento, sentí que alguien debería poner fin a todo de una vez.  

Golpeé la puerta con las piernas, no una, sino varias veces, no para romperla, sino para desahogar mi enojo.  

—¿Podrías bajar el volumen, omega? —gritó una de las empleadas desde su habitación.  

Suspiré, dándome cuenta de que estaba molestando a los demás. Fue entonces cuando comprendí que en realidad no tenía un lugar donde dormir. La idea me hizo apretar los dientes con rabia.  

Molesta, salí de los dormitorios del personal y me senté en el campo abierto. Parecía que el frío esperaba a que me acomodara, porque pronto comencé a temblar.  

No estaba vestida adecuadamente para el frío y no podía hacer nada, pues tenía miedo de regresar a la mansión y nadie en los dormitorios del personal me prestaría un suéter por la animadversión que sentían hacia mí.  

Abracé mis brazos, exhalando con los dientes apretados. Sabía que no tardaría en levantarme del pasto y arrastrar mi cuerpo cansado hacia la mansión, derrotada.  

—Sabes que no podrás dormir aquí, ¿verdad? —me habló mi lobo interior.  

Lo ignoré. No necesitaba que nadie aumentara mi frustración.  

—No entiendo por qué los odias tanto —insistió.  

Un nudo se formó en mi garganta, pero traté de no llorar. —No tienes idea de lo que me hicieron —le respondí con dureza.  

—Pero siempre puedes perdonar.  

—Deja de obsesionarte con ellos y prepárate para una segunda oportunidad, porque no pienso quedarme con esos demonios —dije con firmeza.  

—No puedes tener una segunda oportunidad si no aceptan tu rechazo, Livia —me recordó, un hecho que ya conocía y que hacía hervir mi sangre.  

Suspiré. —Lo sé perfectamente —susurré.  

Miré hacia la mansión. No estaba lejos, pero parecía inalcanzable. Me costaba levantarme, aunque el frío me estuviera consumiendo.  

Tenía miedo, debía admitirlo, mucho miedo de ellos. No podía confiar. Cada vez que intentaba, me convencía de que era imposible que cambiaran.  

Me levanté del pasto. —Lo intentaré —dije en voz alta, contrario a lo que sentía por dentro. Observé la mansión como si fuera una ciudad completamente nueva, una ciudad que me aterraba.  

—¡Esa es la actitud! —animó mi lobo con entusiasmo.  

—No porque quiera aceptarlos, sino porque necesito un lugar donde dormir esta noche —exclamé y comencé a caminar hacia allá, esperando no encontrarme con ninguno de ellos esa noche.  

Livia  

Con la mayor cautela posible, avancé por el silencioso pasillo de la mansión, procurando no hacer el menor ruido. Sin embargo, sabía que era inútil; podían oler mi presencia desde lejos, así que probablemente, en cuanto crucé la puerta, ya estaban al tanto de que había llegado.  

Me había convencido a mí misma de que, si me encontraba con alguno de ellos y trataban de hacer algo, lucharía con todas mis fuerzas hasta el último aliento. Después de deambular un rato, comprendí que para encontrar mi habitación tendría que pedir ayuda a alguno de ellos.  

Solté un suspiro de frustración y me dirigí hacia donde estaban sus habitaciones. Estaban muy próximas entre sí, así que tuve que decidir mentalmente quién de ellos parecía el más cuerdo para hacer mi pregunta.  

Al llegar, me di cuenta de que ni siquiera necesitaba preguntar. Justo después de sus tres habitaciones, alineadas una tras otra, había una puerta con mi nombre grabado.  

HABITACIÓN DE LIVIA, PROHIBIDO ENTRAR  

Una pequeña risa escapó de mis labios. ¿Era realmente necesario ese aviso?  

Negué con la cabeza y entré.  

Mi mandíbula se desencajó.  

La habitación superaba todas mis expectativas. Los colores eran neutros, justo como me gustaban. Me encantaba que no hubieran asumido que mi color favorito era el rosa, ni que hubieran decorado el cuarto como si un unicornio hubiera dejado su huella por todas partes.  

Había una mesa con una laptop encima, exactamente el modelo que había estado ahorrando para comprar. El armario estaba repleto de ropa de diferentes estilos y tipos. La cama era tamaño king, muy distinta a la pequeña en la que solía dormir en los cuartos del personal.  

Otra cosa que adoré fue la calidez del lugar.  

Eso era todo lo que siempre había querido: una habitación cálida y acogedora donde no tuviera que temblar de frío durante la noche. Al mirar alrededor, casi sentí ganas de perdonarlos por todo lo que me habían hecho. Era hermosa, pero ¿valía realmente la pena todo lo que habían hecho por mí?  

Cerré la puerta tras de mí y me dejé caer sobre la cama para dormir. No me di cuenta de lo cansada que estaba hasta que mi cabeza chocó contra la almohada suave y me quedé dormida al instante.  

La luz del sol de la mañana se colaba por una pequeña rendija de la cortina y me hizo abrir los ojos. Miré a mi alrededor un momento, frotándome los ojos cansados antes de levantarme y dirigirme al baño para bañarme.  

Antes de llegar, noté una flor sobre el escritorio, acompañada de una nota debajo. Estaba segura de que no había flores cuando entré la noche anterior, lo que me confundió sobre quién podría haberla dejado.  

Entonces me di cuenta de que no había cerrado la puerta con llave la noche anterior. ¿Estaba tan cómoda que olvidé lo más importante? Protegerme de ellos.  

Tomé la nota y leí:  

"No pudimos comunicarnos contigo sobre este cambio repentino. Pensamos que dirías que no, así que simplemente lo hicimos. ¿Qué te parece la nueva habitación? Si no te gusta algo, podemos cambiarlo.  

Otra cosa, disculpa por cómo fueron las cosas ayer. Quizás nos excedimos un poco. En fin, nos vemos en la escuela.  

—Octavio"  

Me tomé un momento para procesar lo que quería decir con eso de "nos vemos en la escuela". ¿Qué significaba? Ni siquiera íbamos al mismo colegio. Me pregunté, negando con la cabeza mientras me dirigía al baño para prepararme.  

Después de mi rutina matutina, me acerqué al armario para elegir qué ponerme. A un lado estaban las prendas nuevas que me habían comprado, y al otro, mi ropa vieja. La tentación de usar algo nuevo, con etiquetas aún puestas, fue fuerte, pero al final opté por mi ropa habitual.  

Si me vieran con la ropa que me dieron, pensarían que ya les había perdonado todo lo horrible que me hicieron.  

Como hacía un poco de frío, me puse una sudadera con capucha y un par de jeans. No soy de las que se preocupan demasiado por la moda, así que estaba lista para salir. Recogí mi cabello castaño en una coleta y tomé mi mochila escolar.  

Tenía muchas clases ese día y solo pensar en ello me agotaba. Al salir de la habitación, me aseguré de no cruzarme con ninguno de ellos, y tuve suerte de no hacerlo, algo por lo que me sentí agradecida. Normalmente caminaba a la escuela, ya que no quedaba muy lejos del lugar donde vivíamos.  

Era una universidad común y corriente, sin nada realmente especial. Pertenecía a la manada, aunque también asistían estudiantes de otros grupos. No tenía amigos, no por ser omega, ya que había muchos omegas en la escuela, sino porque simplemente no quería tenerlos. Me sentía mejor viviendo en mi propio mundo, protegida en mi caparazón.  

Estaba en mi primer año y tenía planes de independizarme y comenzar mi vida una vez terminara mis estudios.  

Al llegar a la universidad, me acomodé para la clase. Antes de que empezaran las lecciones, el presidente estudiantil, Tyler, entró al aula. Era un joven alto y rubio que había sido elegido recientemente. Escudriñó entre los estudiantes y sus ojos se posaron en mí.  

Me hizo una señal para que me acercara y, por un momento, me sentí confundida. ¿Qué querría conmigo? Tras confirmar que era a mí a quien llamaba, me acerqué.  

—¿Hay algún problema? —pregunté al llegar a su lado.  

—Eh, no —respondió, mirando un expediente que sostenía en la mano—. Livia Anderson, ¿verdad? —preguntó, y yo asentí lentamente.  

—Estás siendo transferida a la Universidad Highland, seguro ya lo sabes. Como nos contactaron ayer, pudimos asignarte un lugar y debes incorporarte hoy mismo.  

Mi corazón dio un vuelco. Highland era una universidad para la élite, principalmente frecuentada por personas con sangre Alfa y Beta. Incluso era difícil encontrar un Gamma allí.  

Sentí que me hundía al darme cuenta de que esa también era la universidad a la que asistían los trillizos.  

—¿De qué hablas? No me dijeron nada al respecto —respondí, sorprendida.  

Me miró con una expresión de cansancio, como si tuviera muchas otras cosas que hacer además de hablar conmigo.  

—Lamentablemente no hay vuelta atrás, pero te lo informo ahora. El jefe de la manada ya firmó la transferencia. Solo tienes que hacer tus maletas y salir a donde te espera el auto afuera.  

Me quedé paralizada. No podía creer que eso estuviera pasando. ¿Un auto esperándome?  

—¿Y si no quiero ir a esa universidad? —pregunté.  

Él se encogió de hombros.  

—Entonces tendrás que dar explicaciones directamente al Alfa —dijo, entregándome el expediente antes de salir.  

No podía imaginar que el Alfa hubiera pedido mi transferencia. Apenas me conocía. Solo había una explicación para todo esto: debía ser obra de los tres hermanos.  

Desde la perspectiva de Livia  

Al salir de la escuela, un coche esperaba por mí. En realidad, hubiera preferido irme a casa en lugar de dirigirme a la Universidad Highland, pero la rabia ardiente que sentía en mi interior me lo impidió. Tenían que entender que no podían salirse con la suya después de todo lo que habían hecho.  

Tomé mi bolso y crucé la puerta de la escuela con paso firme, aunque odiaba la idea de no tener opción alguna, especialmente porque el Alfa estaba involucrado, algo que me parecía muy extraño.  

Mi intención era dejar claro a los trillizos que no estaba conforme con esta situación y que obligarme a hacer cosas en contra de mi voluntad no iba a hacer que los perdonara.  

Justo afuera, frente a la escuela, había un Rolls Royce adornado con el símbolo del Alfa. Era un escudo dorado con un lobo en el centro y el nombre de nuestra manada grabado en la parte inferior. Ese escudo se colocaba en todas las propiedades que pertenecían a la familia del Alfa.  

Delante del coche, dos guardias vigilaban con mirada de depredadores. Uno de ellos me divisó, miró una fotografía que sostenía en la mano y luego le indicó al otro que me observara. Confirmaron que era yo, aunque la imagen no se veía con claridad, pero sabía que era mi rostro.  

¿Cómo habrían conseguido esa foto? Los trillizos estaban yendo demasiado lejos.  

—Livia Anderson —preguntó uno de los guardias, como si recitara un guion.  

Asentí lentamente, y él abrió la puerta del coche. —Por orden del Alfa, te llevaremos a la Universidad Highland —me informó.  

Suspiré y entré. Me costaba creerlo. Tenía que haber otra explicación, porque no podía imaginar que los trillizos le hubieran contado al Alfa que tenían un omega como pareja. ¿O sí se lo dijeron? Tal vez lo hicieron, y él respetaba su decisión, ya que pronto serían los nuevos Alfas.  

Pero, ¿qué pasaba con su madre? Conocía a la Luna Rebecca y sabía cuánto me detestaba. Incluso había ordenado a la señora Yvonne que dejara de traerme para servirla, porque no podía soportarme.  

Estaba segura de que si los trillizos le contaban a su madre sobre nuestro vínculo como pareja, ella haría todo lo posible para deshacerse de mí.  

Para una mujer tan poderosa como ella, acabar conmigo sería algo sencillo.  

Mientras el conductor manejaba y yo me sentaba entre dos guardias, sentí cómo mi rabia se desvanecía poco a poco, reemplazada por una ansiedad profunda. En unos treinta minutos llegamos a la Universidad Highland. Ambas escuelas estaban cerca de la manada.  

Al llegar, los guardias me entregaron un mapa y mi horario sin siquiera preguntarme si quería aquello. Lo único que les importaba era que era una orden del Alfa.  

El imponente edificio me hizo temblar. En la fachada se leía “Universidad Highland”. Parecía un sueño imposible. ¿Cómo podía un omega asistir a una escuela donde apenas se permitía la entrada a los gammas? Respiré hondo.  

Al revisar el horario, me di cuenta de que tenía una clase en media hora y debía encontrar el pasillo B antes de ese momento.  

Al poner un pie dentro del edificio, sentí como si el mundo se detuviera por un instante. Las miradas que recibí lo decían todo: resentimiento, desprecio e incredulidad. Algunos ya sacaban sus teléfonos para hacer llamadas.  

¿Estarían avisando a seguridad o a las autoridades? ¿Era ese el ambiente en el que los trillizos pensaban que podría sobrevivir?  

Manteniendo la cabeza baja, me sumergí en la intensa ansiedad que me invadía. Mis ojos se fijaron en el papel que tenía en las manos, aunque podía escuchar claramente lo que decían. No bajaban la voz porque creían que yo no era nadie y podían hablar de mí sin respeto alguno.  

—¿Y ahora, con el aumento de la matrícula, tenemos que compartir la escuela con un omega? —se burló uno de ellos.  

—Debe haberse perdido, porque esto no puede ser real —añadió otro.  

Quizás ella estaba aquí para postularse como conserje, o tal vez era la hija del conserje.  

Me negué a dejar que todas esas palabras me afectaran mientras revisaba el mapa, tratando de encontrar el salón B. Después de diez minutos agotadores de búsqueda, finalmente lo localicé. Sentí alivio al saber que tenía un lugar donde esconderme de todas esas miradas. Sin embargo, al entrar en el enorme salón, descubrí que era otro tipo de infierno.  

El lugar estaba lleno de gente. En cuanto mi aroma se extendió, todos se volvieron para mirarme. Algunos mostraban una profunda decepción, otros tenían el resentimiento estampado en sus rostros. Estaba seguro de que alguien había tomado una foto mía, porque vi a un chico sacudir la cabeza con desagrado mientras miraba la imagen.  

Mi corazón latía con fuerza mientras me sentaba en un asiento vacío. La chica que estaba en la misma fila se levantó rápidamente, burlándose, y se desplazó a un lugar lo más lejos posible de donde yo estaba.  

—¡Ahora tenemos que compartir asiento con ellos! —escupió, sin importarle si la escuchaba o no.  

Las lágrimas amenazaron con brotar en mis ojos, pero parpadeé rápido para contenerlas. ¿Era esto lo que los trillizos querían que soportara? ¿No pensaban en cómo sería mi vida rodeado de personas que odiaban a alguien como yo sin motivo?  

Mientras la mayoría mantenía la distancia, un chico de cabello negro entró por la puerta. Llevaba auriculares puestos y parecía moverse al ritmo de la música. Me fijé en que se acercaba hacia donde yo estaba.  

Pensé que se sentaría en otra fila, pero no fue así.  

Mi corazón se aceleró cuando se sentó justo a mi lado. No me miró, sacó una nota doblada de su bolsillo. Parecía del tipo que no se preocupaba por la escuela.  

Me miró y sus ojos oscuros hicieron que mi corazón diera un vuelco inexplicable. No había forma de que no supiera que yo era un omega; mi aroma lo delataba.  

Vi cómo fruncía el ceño y, de repente, sus ojos se iluminaron y sus labios se curvaron en una pequeña sonrisa. Se quitó los auriculares y extendió la mano para estrechar la mía.  

—Perdona mi falta de modales, soy Frank —dijo mientras aún estiraba la mano.  

Miré a nuestro alrededor, notando las miradas de la gente. ¿Acaso no se daba cuenta de que yo era un omega?  

Me tomó un momento darme cuenta de que lo estaba dejando esperando. —Oh —levanté la mano para estrechar la suya. Él la agarró y entrecerró los ojos, mirándome fijamente mientras sostenía mi mano con firmeza. Fue entonces cuando me di cuenta de que aún no le había dicho mi nombre.  

—Ah, sí —pareció que por un instante había olvidado cómo me llamaba—. Soy Livia.  

Sus ojos brillaron con un destello de reconocimiento. —Tuve un hermano con ese nombre.  

—¿Tuviste? —pregunté, observando cómo asentía.  

—También lo consideré como un hijo —negó con la cabeza—. Lástima que se escapó.  

Me sorprendió. —¿De verdad?  

—Sí, supongo que no le gustaba relacionarse con la gente.  

—¿Cómo?  

Él me miró y vio el ligero horror en mi rostro. Entonces comprendió que su historia podía sonar perturbadora. —Era un perro —soltó con una sonrisa traviesa—.  

—Lo consideré como un hermano y un hijo —añadió.  

—Ah —murmuré, entendiendo poco a poco. Hubo un breve silencio, luego me giré para mirarlo—. ¿No te molestan las miradas? Seguro que sabes que nos están observando.  

Él miró alrededor con calma. —Creo que el problema soy yo. ¿Ves esa sonrisa en la cara de esa chica? —dijo señalando a la que me miraba con desprecio—. Definitivamente quiere llamar mi atención.  

Reí divertido. Estaba tratando de hacerme sentir más cómoda y aprecié su esfuerzo.  

—Claro que sí —confirmé, sonriendo y negando con la cabeza.  

—Deberías sonreír más. Te queda mejor que el miedo que veo en tus ojos —me dijo, observándome atentamente.  

—No tengo miedo —mentí.  

—Y yo soy el mejor estudiante de esta escuela.  

—¿En serio? —pregunté, sin entender.  

Pareció sorprendido, me miró un rato tratando de descifrarme. —¿No conoces el sarcasmo? —dijo incrédulo.  

Entonces entendí lo que había dicho. —Ah —me relajé en la silla, un poco avergonzada.  

Él negó con la cabeza, riendo, y murmuró algo que no alcancé a oír.  

—Entonces, ¿qué eres? ¿Descendiente de un alfa, o...?  

—El futuro beta de mi manada —respondí.  

—Debe ser emocionante para ti —sonrió.  

Su expresión se volvió más casual. —Ojalá.  

En el momento en que pronunció esas palabras, tres aromas familiares invadieron mis sentidos y me tensé de inmediato. Supe que eran ellos y que no estaban lejos del salón donde me encontraba. Mis sospechas se confirmaron cuando, poco después, tres de ellos irrumpieron en el lugar con paso firme.  

Me hundí en mi silla sin perder tiempo. Frank los notó al instante y frunció el ceño con evidente molestia.  

—Malditos —murmuró entre dientes, apretando la mandíbula con enojo. Dos cosas eran claras: los conocía y no les tenía ninguna simpatía, tanto como yo.  

Los observé recorrer la multitud como depredadores buscando a su presa. Octavio fue el primero en verme y esbozó una sonrisa. Le informó a Maximiliano, quien tocó el brazo de Lorenzo, y en cuestión de segundos se dirigían todos hacia mí.  

Frank no se había dado cuenta de que se acercaban. Seguía intentando mantener una conversación conmigo.  

—¿Y qué te trajo aquí, exactamente? —preguntó, aunque apenas logré procesar sus palabras por la tensión que sentía.  

Cuando llegaron a nuestro lado, todos se dirigieron a Frank.  

—¡Lárgate! —le espetó Octavio con dureza.  

Frank se sorprendió y miró a Octavio directamente.  

—Si lo pides con educación, tal vez, solo tal vez, no me sienta tentado a darte un buen golpe —respondió con firmeza.  

—Ella está comprometida, maldito rival —gruñó Maximiliano con evidente molestia.  

Luego me miró, conteniendo la risa.  

—¿Eres su pareja? Parpadea una vez si necesitas ayuda —dijo en tono burlón.  

Maximiliano lo agarró del cuello de la camisa de inmediato, lanzándole una mirada fulminante.  

—¿Qué intentas hacer? —le preguntó con voz grave.  

Sin dudar, Frank también tomó a Maximiliano del cuello. Se escucharon murmullos y algunos suspiros sorprendidos entre la gente que nos rodeaba.  

La expresión de Frank dejaba claro que quería resolver el asunto a golpes.  

—Vamos, hasta ustedes saben —se inclinó hacia Maximiliano con mirada seria—. Cualquier chica que sea tu pareja está en problemas.  

—¡Cuida tus palabras! —respondió Octavio con firmeza.  

Frank lanzó una mirada desafiante a Octavio.  

—Mírate a ti mismo, ¿crees que merecen tener pareja?  

Lorenzo soltó una risa burlona.  

—¿Quieres algo, Stewart? —preguntó con tono desafiante.  

—Fuiste tú quien lo provocó —replicó Frank.  

Lorenzo mostró una sonrisa maliciosa.  

—Entonces supongo que tendremos que resolverlo a la antigua.  

Noté un cambio en la actitud de Frank al escuchar eso. Apretó los
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